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Ruta: De Ciruelas a Tórtola de Henares y vuelta por  la “Algara de Alvarfañez” 
 
Dificultad: Baja 
 
Distancia: 14 km. 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

CIRUELAS 

TORTOLA 



� � �

Estudiando el poema épico del Cantar de Mio Cid, se ha logrado trazar el Camino 
Cidiano o camino del destierro, que tiene más de 2000 Km. de los cuales 300 
transcurren por la provincia de Guadalajara. Nosotros seguimos haciendo el ramal 
que llaman la Algara de Alvarfáñez, el lugarteniente y primo hermano de Rodrigo 
Díaz de Vivar a quien el Cid encomienda la conquista de las tierras de Hita, 
Guadalajara y Alcalá; tierras que en el siglo XI estaban en manos del rey musulmán 
Al-Qadir, del reino taifa de Toledo.  
 

 
 
Hemos salido desde Ciruelas, una villa de 55 habitantes a 9 Km. de Hita., donde fue 
tradicional, lo mismo que en Tórtola la fabricación de variados artículos en mimbre. 
En su Plaza Mayor nos ha sorprendido su hermosa iglesia, así como las dimensiones 
de muchas de sus casas, con grandes fachadas y aleros de madera que aún 
guardan el encanto de arquitectura popular.  
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Dos señoras nos cuentan que Ciruelas fue un gran pueblo en otros tiempos, con 
bastante agricultura, montes y viñas y que tenía farmacia, médico y veterinario y 66 
niños en la escuela. Una de estas señoras, Mari, se brinda generosamente a abrirnos 
la iglesia cuando volvamos de hacer nuestra ruta. 
 
Salimos desde la Plaza Mayor de Ciruelas por la calle Zuaznabar. En el Nº 1 
encontramos la casa palacio del siglo XVII de los Zuaznabar. Está construida en 
ladrillo y adobe con sillería en las esquinas. Continuando por la calle, pasamos por 
delante del Ayuntamiento que queda a nuestra derecha con una fuente con pilón a 
sus pies. Más adelante, salimos del pueblo dejando un parque infantil a la izquierda. 
En la primera bifurcación ya encontramos la señal del Camino del Cid que no nos va 
a dejar que nos perdamos en esta sencilla ruta de hoy. Caminamos unos pocos 
metros por un camino asfaltado que va a la urbanización de Los Cortijos. Salimos del  
asfalto por un camino que sale a la derecha entre barbechos y tierras de labor.  
 

  
 
Vamos divisando la Vega del Henares, el cerro de Hita y el pico del Ocejón al fondo. 
Cruzamos el arroyo de las Viñas y giramos de nuevo a la derecha para ir junto a una 
hilera de almendros durante unos centenares de metros. De vez en cuando, oímos 
los tiros de los cazadores que andan por las lomas esperando que se mueva alguna 
pieza.  
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De frente y a lo lejos, también vemos los  cerros del Viso y el Ecce Homo de Alcalá 
 

 
 
Cuando divisamos unas naves agrícolas y el pueblo de Tórtolas a la derecha, 
continuamos de frente para entrar en la población por el Camino del Cementerio 
dejando  este a nuestra derecha. Desembocamos en la puerta de la Iglesia y en su 
pórtico, descansamos un rato antes de emprender el camino de vuelta, esta vez 
caminando siempre hacia el Norte y con un airecillo fresco de cara. 
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Al llegar a Ciruelas, Mari no abre la Iglesia como nos había prometido y nos dice que 
está dedicada a San Pedro de Antioquia. Me sorprendo de que hayan recurrido al 
primer título que tuvo San Pedro Apóstol cuando fue nombrado Obispo de Antioquia. 
 
La Iglesia es del siglo XVIII, construida en piedra de caliza y está muy bien 
conservada. La puerta de entrada está rematada por un frontón triangular y en el 
lado derecho tiene la elegante torre campanario. Por dentro tiene  forma de cruz 
griega y una gran cúpula en medio. La capilla mayor, de cabecera plana, está 
separada de la nave principal por unas pocas escaleras. Nos cuenta Mari que 
durante la Guerra Civil se quedó sin retablos. 
 

  
 
Por fuera está rodeada por dos lados de una barbacana de piedra en sillería, con 
bolas en las esquinas constituyendo un hermoso atrio. 
 

 

Hasta que el Rey Felipe V le concedió el título de villa, Ciruelas 
perteneció en el siglo XIII a la Villa y Tierra de Hita. En el siglo 
XIV pasó al señorío de los Mendoza y Duques del Infantado 
que prosiguieron cobrando 600 ducados anuales como 
impuesto de villazgo hasta que en 1812 se abolieron los 
señoríos.  
 
En el escudo del pueblo aparece una cruz haciendo referencia 
a una bella cruz procesional de estilo gótico que pertenece a la 
iglesia desde el siglo XV, trabajada en oro y plata. 

 
Un hijo notable del pueblo fue Don Juan de lo Herreros que llegó a ser obispo de 
Badajoz y Plasencia en el Siglo XVII, así reza en un cartel al lado de la Iglesia. 
 
 

HASTA LA PRÓXIMA 


